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	Orden jerárquico


	El amigo de mi hermano mayor, Óscar, del que estaba locamente enamorada, había pertenecido a la misma fraternidad a la que yo me había afiliado. Así que tenía información privilegiada sobre lo que iba a tener que afrontar.


	"Será algo, Mike", dijo riendo. Mientras me lo contaba, mis ojos se agrandaban cada vez más. Confundió mi mirada con miedo y se acercó para darme un apretón en la rodilla. Estábamos sentados en el porche trasero de la casa de mi familia.


	Oculté el escalofrío de deseo que me recorrió al contacto con su mano.


	 "Sé que todo esto parece un calvario", dijo Óscar. "Y, bueno, se supone que lo es. Pero merece la pena. Allí hice contactos importantes". Óscar tenía éxito en su campo. Había volado hasta aquí sólo para darme esta charla de ánimo.


	 Quería corresponderle por su amabilidad -de verdad, quería hacer mucho por él-, pero en lugar de eso me limité a darle las gracias. Al día siguiente fue la ceremonia de compromiso.


	 Había trabajado como una loca para llegar a la universidad, esforzándome académicamente. Ahora estaba en la cúspide, preparada para entrar en la vida adulta.


	 Nos dijeron que nos reuniéramos a medianoche en el gran vestíbulo de la casa de la fraternidad. El lugar era enorme, como una mansión, con una gran escalera que bajaba a la inmensa sala. Sin embargo, ninguno de los hermanos de la fraternidad estaba allí. Mientras permanecía de pie con los otros inquietos novatos, me sentí satisfecho, sabiendo lo que se avecinaba. Pero a medida que pasaba el tiempo, yo también me ponía nerviosa. No había rastro de nadie. Sólo dos docenas de dieciocho y diecinueve años esperando ansiosamente. ¿Nos estaban tomando el pelo?


	 Alguien empezó a susurrar algo, y otro le dijo que se callara de una puta vez, y justo entonces se apagaron todas las luces. Nos quedamos en la oscuridad total. A pesar de mi conocimiento previo, una punzada de miedo me subió por la columna vertebral.


	 Un resplandor espeluznante empezó a penetrar en el amplio vestíbulo. Sentí que el corazón me latía deprisa, al ver que era la luz de las velas. Una solemne procesión bajaba las escaleras. La larga fila de hermanos de la fraternidad llegó abajo y rodeó a nuestro grupo, cada uno de ellos llevando una vela en un soporte de latón. La espeluznante luz parpadeante creció hasta que pude ver que todos iban vestidos con túnicas encapuchadas.


	 De nuevo sentí miedo, a pesar de que Óscar me había advertido de todo esto. Era como una escena de una película de terror sobre una secta satánica.


	 "¡Prometidos!", dijo una de las figuras con túnica, con voz resonante. Los hermanos se colocaron a nuestro alrededor formando un círculo amenazador. Con las capuchas bajas, no pude reconocer a nadie. "Escuchad ahora la historia sagrada de nuestra hermandad...". Lo que siguió fue una larga oratoria, con mucho lenguaje rebuscado. Creo que se suponía que debía adormecernos, para que todos nos quedáramos estupefactos al final, cuando el orador dijo de repente: "Ahora... ¡desnudaos todos!".


	 Todos los novatos jadearon. Excepto yo. Durante varios segundos nadie se movió.


	 El mismo hermano gritó: "¡He dicho que os quitéis la puta ropa, zorras de mierda!".


	 Fui el primero en empezar a desnudarme. Los demás lo tomaron como una señal e hicieron lo mismo. No quería delatar del todo que sabía lo que se avecinaba (Óscar había infringido las normas de la fraternidad al darme ese anticipo), pero, francamente, estaba deseando ponerme manos a la obra.


	 Sentí un escalofrío de excitación al quedarme desnudo ante todas aquellas figuras encapuchadas. Los otros novatos se agarraron la polla cuando terminaron de desnudarse, pero yo temía que cualquier contacto me provocara una erección, así que me limité a dejar que mi carne colgara.


	 "Yo... yo no quiero hacer esto...". Una aspirante rubia con el labio inferior tembloroso se había detenido, aún a medio vestir.


	 El hermano de la ominosa voz resonante dijo: "¿Te niegas, prenda?".


	 El rubio tragó saliva audiblemente. "Sí".


	 "Entonces sal y ve a esperar a los demás por esa puerta". Un brazo togado se levantó y un dedo señaló una gran puerta de roble en la planta baja.


	 El resto de los novatos desnudos le miraron irse.


	 El hermano volvió a hablar. "Cualquiera de vosotros, coños llorones, puede negarse a participar en cualquier parte de esta ceremonia. A tu amigo de detrás de esa puerta no le va a pasar nada. Pero acaba de ganarse el puesto más bajo en la jerarquía. Se clasificará a los novatos. Los más bajos hacen las tareas más duras. Hacen el desayuno en la cama a los hermanos mayores, lustran zapatos, friegan retretes. Pueden dormir dos o tres horas por noche. Los que duren más en esta ceremonia sagrada lo tendrán más fácil. Más que eso, se ganarán el respeto de toda la fraternidad. Depende de ti".


	 Los novatos intercambiaron miradas entre sí, comprendiendo ahora cómo funcionaba. Vi las caras decididas. Uno, un chico de Idaho llamado Tommy al que había conocido durante la orientación estudiantil, sonreía con confianza, como si no pudiera esperar a la siguiente prueba.


	 Pero nadie iba a ganarme, me prometí. Quería estar en lo más alto de la jerarquía, y haría cualquier cosa.


	 "Vale, zorras... ¡es hora de bailar!". Con eso, la música surgió de repente de unos altavoces ocultos. Las velas se apartaron y se encendieron las luces.


	 Era un vals y nos dijeron que formáramos parejas. Me encontré bailando con un tipo regordete que me miraba por encima del hombro, negándose a mirarme. Lo aproveché al máximo, deslizándome con facilidad. Era como un loco cotillón de hombres desnudos. Los hermanos mayores nos animaban.


	 Dos novatos se derrumbaron enseguida y fueron corriendo hacia la puerta de roble. Volví a ver a Tommy sonreír. Tenía el pelo oscuro y abundante, y un cuerpo esbelto pero musculoso. Me concentré en cambio en mi pareja de baile, sintiendo lo dolorosamente incómodo que estaba. Me incliné hacia él y le susurré: "Me gusta cómo te meneas".


	 Se puso colorado, me soltó y se fue corriendo. Me asignaron a otro de los compañeros abandonados.


	 "Es hora de algo más... romántico", pidió el hermano. El vals se cortó y fue sustituido por un R&B lento y sexy. "¡Acercaos bien, chicos!".


	 No lo dudé. Atraje a mi nuevo compañero contra mí, piel con piel. Era unos centímetros más bajo que yo, de tez cremosa y suaves ojos azules. Me balanceé suave y lentamente, tirando de él. Sentía su calor contra mí, con nuestras pollas apretadas. Nunca había estado tan cerca de otro hombre desnudo, pero había tenido mis fantasías. Era una de las razones por las que estaba tan ansiosa por irme a la universidad, por explorar mi sexualidad.


	 Era obvio que toda esta "prueba" por la que estábamos pasando los novatos pretendía poner a prueba nuestra resistencia como hombres heterosexuales. La mayoría de los heterosexuales enloquecerían si se les empujara a una situación así. Pero, por otra parte, no nos estaban obligando. Podíamos dejarlo cuando quisiéramos.


	 En cuanto a mí, estaba disfrutando bailando cuerpo a cuerpo con este chico de ojos azules. Me gustaba el tacto firme de su cuerpo, tan distinto al de las pocas ocasiones en que había tenido contacto con chicas. Por primera vez en mi vida, las cosas me parecían bien.


	 Fue cuando mi polla empezó a ponerse dura cuando mi compañero chilló y retrocedió. Miré tras él con un poco de nostalgia mientras corría hacia la puerta, asegurándose su lugar permanente en el orden jerárquico de los novatos. Sólo entonces me di cuenta de cuántos más habían huido durante el baile lento. Quedaban menos de diez novatos. Vi que Tommy era uno de ellos.


	 Cuando miré, me sonrió, con los ojos brillantes de seguridad en sí mismo. Cabrón engreído, pensé, y entonces me di cuenta de que también estaba empalmado. Por lo visto, no le importaba quién la viera, pues la sacaba para que todos la vieran. Tenía un buen tamaño. Supuse que no era la única a la que le había gustado el último baile.


	 "¡Muy bien, zorras!" De nuevo se cortó la música. "¡Es hora de besar a vuestras citas! No seáis tímidas".


	 Los hermanos que los rodeaban se rieron mientras los novatos restantes volvían a emparejarse. Alguien señaló la erección de Tommy, como si no fuera suficientemente obvia. Otro me señaló a mí. "¡Mira, está impaciente por ese beso!".


	 Quienquiera que fuese el hermano encapuchado sin rostro que había dicho eso, tenía razón. No podía esperar. Nunca había besado a otro hombre y deseaba hacerlo desesperadamente, incluso en circunstancias como éstas. Me enfrenté a un tipo de piel color café y cuerpo tenso de atleta. Pero estaba prácticamente llorando cuando nos dijeron que nos besáramos en la boca. Me acerqué y fruncí el ceño, deseando poder ofrecer al pobre tipo algún tipo de consuelo. Sí, seguía compitiendo por el primer puesto, pero no quería ver sufrir a aquel tipo.


	Entonces pensé: Que se joda si no puede soportar esto. Lo miré de arriba abajo y sentí que me invadía un ardiente deseo. Quería besar a este hermoso hombre. Más que eso, quería tocarlo por todas partes, apretarle la polla y tal vez meterle el dedo en el culo y hacer todas esas cosas con las que había soñado durante tanto maldito tiempo que ya no podía soportarlo.


	Me abalancé sobre él, con lo que debía ser una mirada de hambre depredadora en mi rostro. Soltó un grito agudo de niña y salió corriendo.


	 No fue el único que se fue. Oí otros pares de pies descalzos que atronaban el suelo de madera del vestíbulo para ponerse a salvo tras la gran puerta de roble. Mirando a mi alrededor sólo vi a dos parejas que habían seguido adelante. Tommy pertenecía a una de ellas, por supuesto. Estaba besando a su "amada" en los labios, dando la impresión de que estaba disfrutando.


	 Todos los demás besadores se retorcían, simplemente aguantando la experiencia. Me tocó uno de los que sobraban y planté mis labios en los suyos antes de que pudiera decidir que no quería. Estallaron los aplausos. Miré alrededor a los hermanos togados. "¡Sí, Mike!", gritó uno de ellos. Y algunos más lo secundaron: "¡Mike, Mike, Mike!"


	 Pero pronto surgieron llamadas contrapuestas: "¡Tommy! Tommy!"


	 Así que no todo era un ejercicio de homofobia sin sentido. Los miembros más veteranos querían realmente que alguien triunfara.


	 La voz del orador cortó los vítores. "Así que los seis habéis llegado hasta aquí. ¿No es estupendo? Bueno... ¡es hora de ver algo de lengua!". Ahora oía un deje de impaciencia en su voz. Se me ocurrió que estaba disfrutando de aquello como algo más que una ceremonia de humillación para los novatos. Ver a todos esos tíos desnudos juntos le excitaba. Apuesto a que no era el único hermano mayor al que le gustaba lo que veía.


	 La idea hizo palpitar mi dura polla. Mis pelotas se agitaron.


	 A los seis últimos nos pusieron en tres parejas. Me enfrenté a un hombre de piel pálida y ojos tristes. Pero incluso cuando me acerqué para meterle la lengua en la boca, gimoteó y retrocedió. Alguien más gritó: "¡No aguanto más esta mierda!".


	 Y luego fueron cuatro. Conseguí un nuevo compañero, uno de mandíbula cuadrada y corte militar, y Tommy se quedó con el otro. Mi chico parecía aturdido y decidido a la vez, como si hubiera enviado deliberadamente su mente a unos cuantos millones de kilómetros de distancia. Nos abrazamos, aunque él mantuvo su cuerpo alejado de mi polla tiesa. Juntamos nuestras bocas. Cuando sus labios se separaron, pasé la lengua por ellos.


	 Él se quedó rígido, pero yo le hice la puñeta como una loca. A pesar de que no respondía, era lo máximo que había hecho con otro hombre, y disfruté de la oportunidad. Rastrillé con los dedos las cerdas cortas de su pelo y rechiné la boca contra la suya. Era como besarse con un maniquí, supongo, pero me metí tanto que la habitación se desdibujó a mi alrededor. Gemía y jadeaba mientras le lamía salvajemente.


	 De repente, unas manos me agarraron por los hombros y me empujaron. "¡Ya basta!", dijo mi compañero de mandíbula cuadrada. "¡No soy una chica!"


	 Lo sabía; de eso se trataba. Le sonreí mientras murmuraba una maldición al suelo y marchaba hacia la puerta de roble del fracaso.


	 El compañero de Tommy también lo había abandonado, probablemente por la misma razón. La polla de Tommy seguía tan dura como la mía. Me pregunté si había tenido experiencias sexuales anteriores con hombres.


	 El círculo de hermanos volvió a vitorear, y sus gritos de alegría resonaron en las paredes y el alto techo del vestíbulo. Finalmente, el orador levantó los brazos para pedir silencio.


	 "Mike y Tommy, sois los dos últimos. Todos los demás mariquitas han huido porque no tienen agallas. Pero vosotros dos ya habéis demostrado lo que valéis. Aún así, sólo puede haber uno en lo alto de la jerarquía, así que...".


	 Nos dijo el reto final. Tommy y yo debíamos ponernos cara a cara. Cada uno debía agarrar la polla del otro y empezar a masturbarlo. El que llegara primero sería el perdedor, y el otro lo ganaría todo.


	 Casi me quedé sin aliento cuando ocupamos nuestros sitios. Miré los ojos ardientes de Tommy. Bebí en su cuerpo nervudo. Era tan encantador. Aún quería ser la ganadora, pero lo que más deseaba, descubrí, era sentir su polla en mi mano.


	 "Ahora... ¡empieza a sacudirte!"


	 Cuando Tommy agarró sin miedo mi carne, todo mi cuerpo se estremeció. Yo también lo agarré, acariciándolo, emocionada por su textura aterciopelada. Empezó a bombearme de inmediato. Al cabo de un segundo yo hice lo mismo. Era un poco incómodo tirar de él desde esta dirección, pero enseguida cogí el ritmo. Aquello era un concurso de resistencia totalmente distinto de lo que había sido antes.
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